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		A mis hijos, porque utilizan la palabra cuando quieren defender una idea,

         a sus amigos y a todos los jóvenes, porque ellos son el motor de la sociedad.

	


		
			Capítulo 1

			Es libre quien vive según su elección. Sus ojos seguían esa frase escrita en la pared mientras su cuerpo continuaba andando. Sin casi meditarlo, levantó su brazo izquierdo en cuya muñeca llevaba la pulsera donde tenía incorporado su dispositivo de comunicación y apretó el botón de la cámara de fotos con el dedo índice de su mano derecha. Nada más bajar el brazo, vio por el rabillo del ojo, que llegaba un escuadrón de limpieza e inmediatamente eliminaba la pintura de la pared.

			No era nada extraño ya que la limpieza era impoluta en toda la ciudad y en cuanto había el más mínimo atisbo de suciedad captada por las miles de cámaras que pululaban por toda la urbe, las personas encargadas de ello acudían raudas a solucionarlo.

			Atena sintió en su interior algo raro. Volvió a levantar su brazo izquierdo y buscó en el dispositivo la foto que acababa de realizar. Es libre quien vive según su elección, releyó. No entendía por qué le habían trastornado esas palabras. 

			En el año 2.150 ya no se hablaba de la búsqueda de la libertad porque esta existía en todo el planeta. Atena había estudiado en sus clases de historia que hasta hacía relativamente pocos años atrás, en nombre de la libertad, la gente se sublevaba y luchaba. Según su profesor, había personas que vivían en las calles, sin casas donde guarecerse, había delincuencia, pobreza y cárceles dónde encerraban a la gente que cometía algún delito. El mundo no era feliz.

			Atena pensaba que había tenido mucha suerte por vivir en esta época. Toda la población de la Tierra vivía ahora en el hemisferio norte constituyendo un solo país, Gaia, cuya capital se encontraba en la antigua isla de Gran Bretaña. Toda la isla era Metrópolis, el centro neurálgico de la nueva nación.

			Gracias al desarrollo de las tecnologías el planeta se había dividido en dos zonas climáticas para compensar la atmósfera. El tiempo era controlado por un sofisticado programa de ordenador y en la parte norte se vivía una perpetua primavera/verano/otoño con temperaturas de climas cálidos y la parte sur permanecía en una helada y casi permanente tormenta. Nadie, salvo la propia flora y fauna, vivía allí. Esto no quería decir que no se tuviese cuidado del medio ambiente, sino todo lo contrario. Era una época de máxima concienciación debido a los desmanes cometidos en el pasado. Una de las metas propuestas con más afán para desarrollar por el gobierno era la creación, gracias a la tecnología, de soluciones viables capaces de conseguir efectos directos e indirectos que controlasen un perfecto medio ambiente.

			La utopía se había convertido en realidad y en Gaia todo el mundo era feliz. Todo funcionaba en un perfecto orden obteniendo cada cual lo que pretendía.

			Atena continuó con su paseo por la Gran Avenida de la Unión hasta el edificio donde trabajaba su madre. Pasó su dispositivo por el escáner de la puerta para tener acceso a su interior. Se introdujo en su amplio y níveo vestíbulo atravesándolo hasta la zona de ascensores. Sus pasos retumbaban en las cristalinas plaquetas del suelo oyéndose con claridad. El vestíbulo del edificio gubernamental destinado a las Relaciones Continentales se encontraba vacío. Como era normal en todos los edificios de oficinas, los únicos que ocupaban el espacio físico eran los ordenadores dentro de cada sala organizativa. Los trabajadores se ocupaban de sus tareas desde casa y solo acudían a la oficina en ocasiones para solucionar algún problema en concreto. Todo se organizaba a través de la red de ordenadores.

			La joven se introdujo en uno de los ascensores, pulsó el botón del piso dieciocho y se giró para observar la ciudad a través de los amplios cristales del ascensor. Hacía una mañana preciosa, como siempre. El sol se reflejaba en el aluminio y en los cristales de algunos de los rascacielos que se podían divisar desde el edificio en el que se encontraba. La Gran Avenida de la Unión cruzaba la ciudad de un extremo a otro, a lo largo de kilómetros y kilómetros, de norte a sur, desde una costa hasta la otra y era la columna vertebral desde la que salían todas las ramificaciones del gran jardín que constituía la capital de Gaia. Desde allí arriba había una vista espectacular del entramado de largas arboledas, amplias veredas, bosquecillos, estanques, ríos y demás zonas verdes que se entremezclaban con las viviendas unifamiliares que componía toda Metrópolis.

			La gran capital estaba dividida en sectores. Atena se encontraba en el sector 1 donde se hallaban los edificios gubernamentales más importantes y la sede central de TEFUCO (Technology and Future Corporation). En cada sector vivía la gente que desarrollaba su trabajo en él y compartían todas las infraestructuras necesarias para hacer sus vidas agradables.  Eran pequeñas ciudades cuyo fin era la autosostenibilidad y el ahorro energético. Todos los individuos solían ir andando a todos lados, concienciados del cuidado medioambiental, aunque todas las familias disponían de autos eléctricos. También era muy utilizada la red subterránea del metro para ir de un sector a otro. 

			El ascensor se paró en la planta del departamento donde trabajaba su madre. Se abrieron las puertas y Atena salió dirigiéndose hacia la puerta tras la cual debía encontrarse. En cuanto entró, pudo distinguirla enseguida junto a dos mujeres más mirando una pantalla de ordenador de entre la docena de pantallas que estaban distribuidas por esa sala y que pertenecían a sendos ordenadores.

			Las tres mujeres oyeron el ruido de la puerta al abrirse y levantaron la cabeza mirando en dirección hacia Atena. Cuando vieron quién entraba en la sala, una amplia sonrisa se dibujó en la cara de dos de las tres mujeres.

			—¡Atena! ¡Cuánto tiempo! —exclamó Janette, compañera de trabajo de su madre desde hacía varios años.

			Era una mujer bajita, muy menudita, con rostro con rasgos pequeñitos pero simpáticos. A Atena siempre le había caído muy bien. Todo lo contrario de la otra compañera de su madre que completaba el trío. Era una mujer de cuerpo alto y excesivamente delgado y con un rostro enjuto que proclamaba a los cuatro vientos la sequedad de su carácter.

			—Hola, Janette. ¿Qué tal, señora Hopkins? —dijo dirigiendo sus pasos hacia ellas.

			—Cariño, ¿qué haces aquí? —preguntó su madre yendo a su encuentro.

			Minerva Sellers era de complexión media, morena de piel y pelo y con un rostro expresivo, lleno de bondad. Para Atena era la mejor madre del mundo.

			—He visto en el GPS que estabas aquí y como me encontraba cerca, he venido para saber si querías comer conmigo.

			—Claro que sí, cielo. Si me esperas dos minutos, estoy contigo.

			—Perfecto. Te espero.

			Mientras su madre y la señora Hopkins volvían al ordenador, Janette se acercó a Atena y cogiéndola de los brazos le dijo:

			—¡Madre mía, Atena! ¡Estás guapísima! —dándole un repaso de arriba a abajo—. Te has hecho toda una mujer.

			Atena llevaba el cabello en una melenita corta y de color moreno como su madre, aunque era de tez clara como su padre de quien también había heredado sus ojos azules. Su cuerpo estaba bien moldeado y enfundado en el mono corto de color plateado que llevaba se le podían apreciar todas sus curvas además de sus largas y bien torneadas piernas. Hacía medio año que había cumplido los diecisiete años y su complexión había tardado un tiempo en formarse. Hasta hacía bien poco, casi todo el mundo la confundía con un chico por su cuerpo sin curvas y su pelo corto. Pero de la noche a la mañana, la oruga había salido de su crisálida y se había convertido en una maravillosa mariposa.

			—Gracias, Janette, eres muy amable.

			—Dentro de nada cumples los dieciocho años, ¿no?

			—Sí, me faltan unos meses.

			—Estarás deseando que llegue la hora de implantarte el GUÍA.

			Atena se paralizó durante breves instantes.

			—Sí, claro…

			—¿Qué pasa, preciosa? ¿Tienes algo de miedo a la intervención?

			—No, no, claro que no.

			—Así me gusta. Supongo que ya te habrán explicado que el chip se instala en nuestro cerebro con una levísima incisión y sin peligro de ningún tipo.

			—Sí, lo sé. Me lo explicaron mis padres y en la academia nos dieron toda la información necesaria por un técnico de TEFUCO.

			—¡Estupendo! Comprobarás qué cambio da tu vida con el GUÍA. Es maravilloso. En poco tiempo será imprescindible en tu día a día, ya lo verás. Es fantástico no tener que preocuparse por el futuro. —La compañera de Minerva la miró fijamente. Cogió a Atena por el brazo y la hizo avanzar—. Vente conmigo, guapa, esperaremos a tu madre en una sala que hay aquí al lado.

			Janette la guio hasta una habitación decorada con muebles cómodos y funcionales. Las dos se sentaron en un sofá, una al lado de la otra.

			—Atena, he visto en tu rostro que, pese a lo que digas, te preocupa la intervención, aunque te lo hayan explicado. Lo sé porque a mi hija le pasaba lo mismo. Te aseguro que he visto la misma cara de mi hija en la tuya —le dijo con ternura—. Si quieres, puedo decirle a mi hija que hable contigo, seguro que ella podrá ayudarte. Acaba de pasar por lo mismo y ahora se ríe de sí misma cada vez que se acuerda.

			Desde hacía casi cinco décadas que, por ley, cuando cada individuo cumplía los dieciocho años, se le injertaba en el cerebro un chip con un programa, el GUÍA. Este programa servía para dar respuesta a cualquier duda, planteamiento o deseo que tuviese su poseedor, eligiendo siempre la mejor opción para sí mismo, como por ejemplo los estudios a realizar, el mejor trabajo o la pareja ideal. Era un programa desarrollado por TEFUCO quién controlaba el mercado de nuevas tecnologías desde que había conseguido implantar el GUÍA en toda la sociedad. 

			Cuando salió al mercado este programa, se convirtió enseguida en una revolución tecnológica, siendo adquirido en masa por la inmensa mayoría de los ciudadanos. Por aquel entonces, el GUÍA, analizaba los problemas planteados individualmente, pero al producirse una red masiva, se creó una base de datos colectiva que conseguía interrelacionar a cada individuo con el resto de la sociedad. 

			Al cabo de unos años, el gobierno de Gaia aprobó primero la implantación del GUÍA en todos los adultos y posteriormente la obligación de unirse a la red al cumplir la mayoría de edad. Por tanto, todas y cada una de las personas adultas tendrían este chip en el cerebro que utilizarían para entrelazar a las personas y determinar su destino.

			—Ya estoy —interrumpió Minerva—. Podemos irnos.

			Las cuatro salieron de la sala y se dirigieron hacia el ascensor.

			—¿Qué ha pasado para que hayas tenido que venir aquí, mamá?

			—Nada importante, Atena, un pequeño problema de hardware.

			—Entonces, ¿comemos juntas por ahí o volvemos a casa?

			—Comemos en el establecimiento de comida de la esquina y luego vuelvo a casa a trabajar. ¿Os apuntáis? —dijo Minerva dirigiéndose a sus compañeras.

			—No, gracias Minerva, he de volver a casa para terminar enseguida un informe que estaba realizando y que tengo que presentar esta tarde.

			—Yo  tampoco puedo quedarme —aseveró la señora Hopkins.

			—Bueno, pues ya nos vemos por la red esta tarde —dijo Minerva despidiéndose de las dos mujeres.

			—Dime, Atena, ¿qué hacías tú por aquí? —preguntó cogiendo a su hija del brazo y comenzando a andar en cuanto salieron del edificio.

			—He ido a la academia para recoger algo de material para el próximo trimestre —explicó señalando la mochila que llevaba en su espalda.

			—¿Hoy no has tenido clase?

			—Sí, esta tarde. Tengo que conectarme a las cuatro.

			—Pues entonces vamos a aprovechar el tiempo. ¿Qué te parece si comemos rápido y nos vamos de compras?

			—¡Perfecto, mamá!

			Madre e hija entraron en el establecimiento de comida, se sentaron en una de las mesas vacías que había junto a una de las paredes y pidieron un menú en la pantalla táctil que había integrada en la mesa. Casi de inmediato se levantó la puerta de la hornacina que había en la pared y cogieron los vasos con la bebida que habían pedido.

			—Mamá, sonríe —le pidió Atena mientras acercaba su cabeza a la de ella y levantaba el brazo haciendo una foto con su pulsera de comunicación y publicándola de forma inmediata en varias de las redes sociales a las que pertenecía.

			—Este sábado es el cumpleaños de Alex, ¿no? —inquirió su madre después de su primer sorbo.

			—Sí… —contestó Atena con gesto dubitativo.

			—¿Pasa algo, cariño?

			Atena se quedó mirando fijamente a su madre, apoyó el mentón en su mano derecha y sondeó:

			—Mamá, ¿puedo preguntarte algo?

			—Sabes que sí. Lo que quieras.

			Hizo una pausa de breves segundos y la joven indagó:

			—¿Tú acabas de usar el GUÍA para elegir el menú?

			Minerva no puedo evitar hacer un gesto de sorpresa.

			—Pues… sí… ¿por?

			—No sé, mamá. A veces me asaltan dudas sobre si me va a gustar que un programa decida todo mi futuro. Ahora yo elijo y en cuanto me implanten el chip, ya no lo haré.

			—Eso no es así, Atena. El GUÍA solo decide entre las opciones que tú tienes como persona. —No contenta con su explicación, continuó—. Quiero decir que la opción que el programa determina para ti, te pertenece a ti única y exclusivamente; es la consecuencia de tu ser y por tanto, en verdad, es tu propia elección —concluyó enfatizando el «tu».

			Seguía sin irse el gesto de duda del rostro de Atena.

			—Pero elige el programa, no yo —insistió.

			Minerva bufó.

			—Creo que no consigo explicarme…

			—Sí, sí, lo haces, entiendo lo que quieres decir, pero yo creo que a mí me gustaría tener la libertad para elegir yo misma entre las opciones que se me planteen y no el GUÍA.

			—¡¿Pero qué tonterías estás diciendo?! —exclamó su madre.

			—¡Mamá, escúchame!

			—Lo hago, Atena, pero me asombras. ¿Tú sabes lo beneficioso que es este programa para toda la humanidad? Gracias a él, todo el mundo estudia para lo que realmente es apto y luego trabaja en ello. La elección de pareja es perfecta y no hay ni una sola ruptura matrimonial.

			—Ya, mamá, ya. Todo eso lo sé, pero a mí me gustaría tener la libertad de equivocarme.

			—Pero ¿por qué? Las equivocaciones provocan infelicidad. ¿No prefieres ser feliz siempre?

			—¿Y si a mí me crea felicidad ser libre para elegir?

			—Insistes en lo mismo…

			—¡Pues claro! ¿No te has dado cuenta de que cada vez se emplea el GUÍA para más decisiones? ¿Incluso para las más tontas? Por ejemplo, tú misma ahora para elegir el menú. La gente lo utiliza para todo: elegir el color de un vestido, qué zapatos ponerse, qué peinado, si salir a pasear o quedarse en casa, ¡para todo!

			—Bueno, ahí tienes tu elección. Puedes elegir libremente si usarlo o no.

			—Salvo para las decisiones más importantes.

			—Ya… —Minerva puso cara de preocupación—. Mira, cariño, hay cosas que no se pueden cambiar. Son así y no me gustaría nada que expresases estas dudas con cualquiera. Ten mucho cuidado con quien hablas —dijo bajando el tono de voz.

			—¿Por qué? —se sorprendió Atena.

			—Porque alrededor de este programa hay muchos intereses creados.

			—¿A qué te refieres?

			Minerva miró alrededor y viendo que estaban apartadas de los pocos comensales que había a esas horas allí, contestó acercando su cara a la de su hija.

			—Atena, recuerda que el GUÍA fue desarrollado por TEFUCO…

			—Entiendo… —le cortó.

			Minerva se dio cuenta de que los platos que habían pedido estaban en la hornacina vete tú a saber desde cuándo. Los cogió dándole a Atena el suyo y dejando frente a sí misma el que había pedido.

			—Ahora vamos a comer, luego nos iremos de compras y en otro momento, si quieres, hablamos del tema, pero en casa.

			—De acuerdo.

			Madre e hija comieron al principio en silencio, pero poco a poco fueron olvidando la tensión de la conversación mantenida y volvieron a departir con la camaradería que solían tener.
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